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l. ¿Qué es el racismo?

El racismo es una exageración, una postura extrema. 
Dondequiera que lo hallamos, estamos ante una 
posición unilateral y extremada frente a la reali­
dad: imágenes propias magnificadas y, en cambio, 
despreciativas del «otro», su exclusión violenta 
hasta la locura de la aniquilación, su sometimiento 
radical, un odio extremado y una difamación exa -
gerada del «otro». Con independencia de lo que 
denominemos en concreto «racismo», en general 
implica un extremismo que en principio escapa a la 
comprensión inmediata. Sin embargo, la percep­
ción común que de él se tiene lo considera como un 
pecado original y azote de la humanidad, una en­
fermedad y una locura, una perversión moderna, 
un virus o una plaga exterminadora de la sociedad. 

Se evidencia aquí una contradicción en nuestra 
percepción del racismo como fenómeno, y eso a pe­
sar de que creernos saber con seguridad lo que es y 
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2º E§clavo§ y bárbaros: 
¿racismo en la Antigüedad? 

Al preguntarnos por el comienzo histórico del ra­

cismo, no sólo necesitamos el dato de una fecha

medianamente precisa, sino también el de un lu­

gar en el que el fenómeno apareció por primera

vez. Los muchos pueblos de la Prehistoria y la

Edad Antigua, además de las culturas de transmi­

sión principaln1ente oral, que fuera de Europa han

existido hasta la Edad 1V1oderna, nos proporcio­

nan pocas fuentes de las que podamos deducir di­

recta1nente en qué n1edida tenían un papel en ellas

formas racistas de pensar y actuar. A través de sus

tradiciones orales y rituales, en cambio, los antro­

pólogos nos infonnan de que, incluso con mu��a

frecuencia, estaban presentes allí prácticas de dife­

renciación y segregación frente a otros, o tan1bién

de enaltecin1iento de la propia peculiaridad, de su

poder o su grandeza. ¿ Estaba ya ahí el gern1en del

racismo? 
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Un ejemplo clásico que ilustra esta problen1ática 
es la circunstancia observada a n1enudo de que en 
muchas lenguas la deno1ninación que se da a la 
propia comunidad no significaba originariamente 
otra cosa que «hombre». Este interesante hecho

permite ser interpretado de tres maneras muy dife­
rentes. Por una parte, puede verse en él la expresión 
de un universalismo original, que, sobre un fondo 
de identidad de la parte y el todo, llevaría consigo

una gran posibilidad de integración. Sería ésta la 
interpretación optimista. Por otro lado, también 
puede observarse en este principio de la-parte-por­
el-todo el origen de la discriminación total, en cuan­
to que al equiparar la vinculación particular del in­
dividuo con su «humanidad» convierte al otro y al 
no-vinc�lado más que nada en una parte del «en­
torno». Esta sería la interpretación pesimista. Am­
bas interpretaciones siguen una fonna de pensar si­
métrica, al no suponer corno caso normal ni la
igualdad de todos los hombres (universalismo) ni 
su diferencia distribuida en justa proporción (par­
ticularismo). 

Más adecuado parece la equiparación lingüística 
de pertenencia a grupos y a la humanidad en rela­
ción con el evidente interés de muchas culturas 
por presentar su particularidad como de validez 
general. Esta visión no es aceptable si presupone­
mos como caso general un comportan1iento asi­
métrico en la percepción de unos pueblos respecto

a otros. En el fondo, toda identidad particular plan-




















































































































































































